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Capítulo 8

Fray Jacinto Carrasco, O.P.  
(1883-1956), un fraile dominico: 
orador, escritor, historiador  
y periodista argentino*

Sara Graciela Amenta**

Introducción

Fray Jacinto Carrasco, O.P. fue uno de los historiadores de la Orden de 
Predicadores en Argentina quien realizó importantes aportes a la recupe-
ración de la memoria histórica de la Orden. Se pretende en este capítulo 
rastrear su prolífera producción como orador, historiador y periodista. 
Para lo que se analizará un cuaderno manuscrito de fray Jacinto que con-
tiene recortes de artículos periodísticos de su autoría, con anotaciones 
propias que en muchos de ellos da cuenta de las circunstancias de cada 
publicación y otras anotaciones al margen. Según él mismo comenta, lo 
fue haciendo para que su madre tuviera un “recuerdo de sus ensayos” 
(Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 1v). 

*	 Este trabajo forma para del proyectos de investigación: “Actores y prácticas 
en la Orden Dominicana y la Iglesia Católica en Tucumán”, del Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Universidad del Norte Santo Tomás de Aquino. 

**	 Se desempeña como investigadora en el Instituto de Investigaciones Históricas 
“Prof. Manuel García Soriano” de la Universidad del Norte Santo Tomás de 
Aquino. 



222

Figuras dominicas, siglos xvi-xx

Un simple cuaderno de recortes y anotaciones que fueron realizados 
por el autor con la intención de que sea un recuerdo para su madre, se 
convierte es una importante fuente documental. Según Michel de Certeau:

[...] el establecimiento de las fuentes requiere hoy un gesto funda-

dor […] bajo el pretexto de que se trata de pertinencias nuevas, 

convierten en documentos a las herramientas, a las recetas de co-

cina, etc. […] Se trata de cambiar una cosa que tenía su condición 

y desempeñaba su papel, en otra cosa que funcione de una manera 

distinta (Certeau, 2006, pp. 87-88).

Es a partir de esta y otras fuentes de los archivos de la Orden de 
Predicadores que se buscará reconstruir el itinerario vital de este fraile 
dominico que tuvo una destacada labor como orador y escritor.

Datos biográficos

Adolfo Carrasco —quien luego adoptó el nombre de Jacinto— nació en 
Candelaria (Rosario de la Frontera, Salta), el 1 de marzo de 1883. Luego 
de cursar las primeras letras, ingresó al seminario de Salta. En un discur-
so dedicado a Mons. Bernabé Piedrabuena relata esta etapa de su vida:

Hace muchos años —unos quince aproximadamente— era yo muy 

niño: recién comenzaba a revistar en la parada de la vida.

Sugestionado por ese impulso misterioso que llamamos vo-

caciones religiosa, hube de ingresar al Seminario de Salta, y desde 

entonces, Señor, vos fuiste mi ángel custodio.

Vos me alargabais, con mano inmensamente abierta, desde 

los socorros pecuniarios hasta el consuelo que un padre da a su 

hijo cuando sus hermanos le riñen […]

Vuestra bondad, como mano bienhechora me ha seguido hasta 

ayer en que celebraba mi primera misa, habiéndoos dignado ser mi pa-

drino en ella […] (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., ff. 22-23).
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Para esa misma época en otro relato menciona cómo conoció a los frai-
les dominicos:

El p. Luis María Cabrera (quien dirigiría luego la Buena Noticia 

-periódico semanal) [dominico], antiguo compañero mío en el 

Seminario de Salta, donde lo conocí. El salió el año 1894 y supe 

que entró luego al convento en Tucumán; yo salí el 95 y a princi-

pios del 96 me presenté como postulante [en ese mismo convento].

Lo curioso es que yo no conocía más dominicos que el Obispo 

Mons. Toro (que lo vi en Salta); y me imaginaba que todos los 

dominicos vestían lo mismo. Me extrañó algo, pues cuando en el 

convento vi que ningún joven llevaba esa linda Cruz (pectoral) al 

pecho (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 11).

En 1898 ingresó al “Estudio” del convento de Tucumán, cursando el 
3º año de Filosofía (Libro de Vesticiones, s.f.) y a mediados de este 
año vistió el hábito dominico. Emitiendo sus primeros votos el 22 de 
julio del año siguiente. 

Por disposición del visitador general de la Orden —fray Segundo 
Fernández— se concentraron los estudios en el convento de Córdoba, 
por ello se trasladaron los profesores y estudiantes de Tucumán a esa 
provincia (Amenta, 2016, pp. 105-106).

Entre 1900 y 1907, fray Jacinto cursará sus estudios de Filosofía 
(1900-1902) y Teología (1903-1907), tuvo como profesores a los padres 
Rafael Aragón y Antonino Medina (Filosofía), Juan Zurita (Sagrada 
Escritura) y Enrique Posada, Rufino del Carmelo Pucheta, Miguel 
Roldán y Lorenzo Fitzmaurice (Teología), entre otros (González, 1959, 
pp. 357-361).

En 1906 fue ordenado sacerdote. Este acontecimiento, fray Jacinto, 
lo describe en un relato muy emotivo:

Nada salió este día de acuerdo con mis proyectos. Yo había pen-

sado celebrar silenciosamente mi primera misa, rezada, en el altar 

del Smo. Rosario, sin testigos, sin padrinos, sin aparato ni ruido; 

y una vez de haber comulgado yo, darle la comunión a mi madre.
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Pero todo este ideal se esfumó: el prior —que era ese año el 

p. Robles— se puso seriamente; Battista (mi viejo amigo) tam-

bién trató de disuadirme etc.: en fin, hasta unas estampas que se 

repartieron con una leyenda alusiva, y de las cuales no conservo 

ninguna, vino a demostrarme que no siempre los bellos y humil-

des proyectos se realizan.

Mi madre conserva la venda con que me ato las manos, al 

consagrármelas, el Obispo Bustos. Fui el primer sacerdote que 

ordenó dicho señor. Mi ordenación tuvo lugar el 10 de marzo de 

1906, y el 19 canté mi primera misa (Cuadernos de recortes y ano-

taciones, s.f., f. 14).

Figura 1. Fray Jacinto Carrasco, O.P, en su juventud

Fuente: Archivo de la Provincia Dominica Argentina (APOP).
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La revista Ciencia y Virtud, en una pequeña nota, da cuenta de su pri-
mera misa y de algunas personas que lo acompañaron —de una u otra 
manera— en ese momento:

Función y primera misa: Celebrose con brillo la función del glo-

rioso Patriarca San José. En ella cantó por primera vez la misa el 

Sacerdote Dominico Fr. Jacinto Carrasco, recientemente ordena-

do, lo que dio lugar a más de una escena conmovedora. Fueron 

padrinos de la tocante ceremonia la señora Leona de Carrasco, 

madre del nuevo sacerdote y el señor Benjamín C. Gutiérrez, dis-

tinguido joven de nuestra sociedad. El sermón a cargo del M.R.P. 

Boisdrón fue una notable pieza oratoria1.

Apenas ordenado sacerdote comenzó con una activa labor pastoral, 
siguiendo con su pasión por la escritura y destacándose en cada con-
vento y ciudad en que era asignado.

Cargos que desempeñó 

Desempeñó distintos cargos en varios conventos. El primero fue el de 
Tucumán en julio de 1908, donde se desempeñó como bibliotecario 
(Libro de Actas de Consejo, s.f., f. 12) y director del Colegio Santo 
Domingo (1913), entre 1919 y 1920 fue Prior de este convento. Allí 
fue donde permaneció por más tiempo, se ausentaba cuando ocupaba 
cargos en otros conventos y luego regresaba a Tucumán. 

En Buenos Aires permaneció algún tiempo, en marzo de 1915 fue 
asignado al Colegio Lacordaire, donde continuó hasta 1919 y fue rec-
tor entre 1927 y 1928. En octubre de 1936 fue designado visitador del 
convento de Buenos Aires y en 1942 Prior.

En Mendoza ocupó varios cargos, en 1921 es designado Prior, 
renuncia al año siguiente, pero es nuevamente electo y ocupará ese 

1	 Ciencia y Virtud. Revista Dominicana mensual. (19 de marzo de 1906) en 
(Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 14).
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cargo entre 1926 y 1928, en que es designado superior. Se desem-
peñó además como párroco2, director de la Tercera Orden, de la 
Cofradía del Rosario, del Apostolado de la Oración, rector del Boletín 
Parroquial “Hoja Mendocina”; director de espiritualidad del Circulo 
de Obreros “Santo Domingo”, confesor ordinario de las Hermanas 
Dominicas de Guaymallen (Nómina y Oficios de los Religiosos, s.f.), 
entre otras cosas.

En Santiago del Estero fue vicario de 1934 a 1936, luego superior 
de esa casa de 1945 a 1947, cargo al que renunció, siendo asignado 
nuevamente en 1954.

Permanece por cortos períodos de tiempo en otros conventos o 
casas, ocupó la Vicaría de La Rioja en 1945, permaneció en San Juan 
en 1949 y en Córdoba fue Subprior de 1951 a 1954. 

Otros de los cargos, dentro de la Orden, que desempeñó fue el 
de cronista de la Provincia Dominicana Argentina (“Cónicas domi-
nicas”, 1921, p. 397). En marzo de 1941 el Vicario Provincial, fray 
Marcolino Páez, encargó a fray Jacinto la elaboración de una nó-
mina de los religiosos fallecidos, con el objeto de publicarla en los 
catálogos (“Registro F”, 1918-1957, f. 218). Éste logró terminarla 
un año después, se trataba de una lista de nombres, lugares y fechas 
que no llegó a publicarse y formó parte del Índice necrológico de la 
Provincia Dominicana Argentina. Según fray Rubén González, fray 
Jacinto se encontró con algunas dificultades en la elaboración de este 
índice, ya que:

[...] en lo que se refiere a las fechas de los fallecimientos, tropezó 

con serias dificultades por cuanto las actas de los capítulos pro-

vinciales, celebrados cada cuatro años, consignaban los nombres 

de los muertos del capítulo anterior, mencionando el lugar, pero 

casi nunca la fecha (González, 2000, p. 1).

2	 En la iglesia de Santo Domingo de la Orden de Predicadores, Mons. José Américo 
Orzali, Obispo de Cuyo, había eríjase la parroquia Santo Domingo en 1918. 
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Recién en el capítulo de 1913, se comienzan a consignar las fechas de 
las defunciones, pero sin indicar los lugares de las mismas —salvo el 
de 1913— que no se mencionan sino a partir de 1923. Esta necrológi-
ca llegaba hasta principios de 1942 y fray Jacinto se encargó de con-
tinuarla hasta su muerte, en 1956 (González, 2000)3.

Figura 2. Capítulo Provincial de 1935, sentado el primero 
desde la derecha: fray Jacinto Carrasco 

Fuente: APOP.

Al crear el Episcopado Argentino la “Asociación Cultores de la Historia 
Eclesiástica Argentina” —en el presente Junta de Historia Eclesiástica 
Argentina— el 11 de junio de 1942, el padre Carrasco fue nombrado 
vocal de la misma. Al constituirse la comisión directiva, se le designó 
director de publicaciones, pasando con esto a formar parte de la mesa 

3	 Este trabajo fue continuado luego de la muerte de fray Jacinto, por fray Rubén 
González, O.P., quien lo actualizó hasta el año 2000.
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directiva. Como director de publicaciones, presidió la subcomisión de 
Archivum (La Dirección, 1943, pp. 6-7).

El padre Carrasco fue el fundador de los centros del Apostolado de 
la Oración existentes en los conventos de Mendoza, Santiago del Estero 
y Buenos Aires. En sus largos años de residencia en Tucumán dedicó tam-
bién sus esfuerzos a la enseñanza y desempeñó el cargo de director del 
Colegio Santo Domingo, como se mencionó. Se distinguió también en la 
oratoria sagrada. El Capítulo Provincial celebrado en Córdoba en abril 
de 1956 le había otorgado el título honorífico de la Orden de Predicador 
General. La confirmación de este le llegó después de su muerte. 

Encontrándose de paso en Tucumán —ya que había sido asigna-
do a la Casa de Santiago del Estero— fallece repentinamente el 28 de 
abril de 1956, a la edad de 73 años. Sus restos descansan en el Basílica 
de Nuestra Señora del Rosario de esta provincia. 

En los conventos en que estuvo asignado desempeñó el oficio de 
archivista, dejando su sello característico en cada uno de ellos. Clasificó 
y ordenó los archivos de los conventos de Buenos Aires, Córdoba y 
Tucumán, como también una buena parte del Archivo de la Provincia 
Dominicana Argentina, además realizó los índices y prólogos de nu-
merosos tomos de estos archivos. 

Como se mencionó, la mayor parte de su vida la pasó en Tucumán, 
donde llegó a cultivar grandes amigos. Así lo recuerda, por ejemplo, 
Benjamín Gutiérrez Colombres4: 

La suya es una imagen querida, inolvidable, para toda la familia. 

Mi padre lo apadrinó cuando cantó su primera misa. La nuestra 

fue una relación cotidiana […] No era de esos hombres que inspi-

ran rápida confianza. Señorial, un poco adusto, no despertaba la 

simpatía instantánea, pero cuando se entablaba contacto su capa-

cidad afectiva era formidable y su sonrisa [...] El padre Carrasco 

4	  Benjamín Gutiérrez Colombres (1909-1994). Este tucumano fue docente y un 
destacado historiador y escritor. Entre sus obras más destacadas: La vivienda 
popular de Tucumán y Toponimia histórica y geográfica de Tucumán, entre 
otras. Datos proporcionados gentilmente por el Prof. Alejandro Alvarado y 
el Sr. Benjamín Gutiérrez Colombres (h).
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era riguroso consigo mismo. En el estudio, en la búsqueda de da-

tos, en la redacción de sus escritos, se exigía hasta el sacrificio.

Como ejemplo podría mencionar la aflicción que tenía, a 

medida que avanzaba en sus investigaciones, por el hecho de no 

conocer a fondo otros idiomas. Entonces un día se propuso ca-

pacitarse en ese terreno y, con la disciplina increíble, a los pocos 

años dominaba varias lenguas.

Su amenidad para relatar armonizaba de manera cautivante 

con un anecdotario frondoso y con las mil experiencias atrave-

sadas. Recuerdo, como si hubiera sido ayer, su narración de de-

talles del terremoto que lo sorprendió en Mendoza. Estremecía 

escucharlo hablar de “las campanas que tañían solas”, de los “te-

chos crujientes, que parecían plegarse” y de la gente implorando 

al cielo en medio del espectáculo aterrador. De la misma manera, 

su palabra se volvía una plácida poesía cuando describía paisajes 

y acontecimientos felices (Nofal, 1983).

Carrasco como orador, historiador y periodista

Benjamín Gutiérrez Colombres define a Carrasco como “un orador 
sagrado de alto vuelo, elegante, preciso y profundo” (Nofal, 1983).

Fray Jacinto fue un destacado predicador, solo por mencionar algu-
nos ejemplos tomados del Libro de Predicaciones, se puede manifestar 
que estuvo en Trancas en distintas oportunidades, rezando el Sermón de 
San Francisco Solano con motivo de la fiesta del santo5, por ejemplo en 
abril de 1911 y en julio de 1913. Además dio el discurso en la bendición 
de un nuevo altar del Rosario en la ciudad de Medinas, al sur tucuma-
no (217-1912) (Libro de las Predicaciones, 1908ca)6, entre muchos otros.

5	  Fiesta que se lleva a cabo el domingo posterior al domingo de Pascuas.

6	 De los Religiosos de este convento de Tucumán, desde el mes de agosto de 
1908, siendo prior fray Rafael Aragón.
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Orador

Como orador fue muy destacado y muchos de sus discursos fueron 
publicados en revistas y periódicos de distintas provincias. Los que se 
mencionarán a continuación son recortes que se encuentran en el cua-
derno elaborado por el mismo Carrasco:

Recuerdos, discurso de junio de 1908, cuando se consagró obispo 

Mons. Bernabé Piedrabuena y los padres Dominicos de Tucumán 

le ofrecieron una velada literaria musical (Cuadernos de recortes 

y anotaciones, s.f., ff. 22-24).

La Venerable Orden Tercera. En la mística. Sobre este artículo 

Carrasco, en sus anotaciones manifiesta que siendo Prior fr. Rafael 

Aragón, en agosto de 1909 “se celebraron con todo brillo muy so-

lemne funciones religiosas, conmemorando el VIIo Centenario de 

la Tercera Orden de Santo Domingo”. Se organizaron una serie 

de conferencias (la de Carrasco fue el 3º día de los festejos) que se 

dieron en la iglesia y que fueron publicadas en un folleto compila-

do por fr. Jacinto (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 34).

El Génesis de un Canto, sobre este artículo dice Carrasco que 

“fue el exordio de un sermón del Rosario que prediqué en Santo 

Domingo. Se publicó como colaboración en La Buena Noticia” 

(Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 42).

Alberdi, Discurso pronunciado por el R.P. Jacinto Carrasco 

en nombre del Colegio Santo Domingo en el centenario del gran 

pensador.

Homenaje a Alberdi, discurso pronunciado en la plaza Alberdi, 

con motivo del 101 aniversario del natalicio del ilustre estadista 

(Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 60).

La Coronación, este sermón rezado en 1912 se realizó por los 

festejos de Nuestra Señora del Carmen, en una misa solemne en 

su altar, por pedido de fray Miguel Robles (Cuadernos de recor-

tes y anotaciones, s.f., ff. 65-66). 
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En el recorte de un diario decía: 

El encargado del panegírico del Santo era un padre dominico del 

convento de Tucumán, hijo de esta provincia de Salta, el padre 

Jacinto Carrasco, quien después de un saludo cariñoso a sus com-

provincianos ensalzó a grandes rasgos las virtudes y vida prodigiosa 

del Patriarca de los pobres [San Francisco]. El Padre Carrasco ha 

hecho honor a la fama de orador sagrado de que venía precedido 

(Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 67).

Figura 3. Página del cuaderno de recortes y anotaciones 
de fray Jacinto Carrasco

Fuente: Archivo Dominicano de Tucumán.
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Carrasco escribe una nota al margen aclarando: 

Función de San Francisco en Salta. No sé de qué diario local re-

cogí esta crónica. El hecho fue que los pp. Franciscanos de Salta, 

mis viejos amigos, me invitaron a predicar el sermón de su Santo 

Patriarca. Acepté gustoso: se trataba de amigos y se trataba de 

que yo jamás había levantado mi voz en una tribuna de mi patria 

(Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 67).

“El homenaje al P. Boisdron. En santo Domingo. Los Discursos”, cró-
nica publicada por el diario tucumano La Gaceta, según Carrasco en 
el año “1913 el p. Ángel Boisdron celebró sus bodas de oro de religio-
so dominico”. La comunidad le obsequió con un pequeño lunch, y el 
prior “me invito que dijera algunas palabras a nombre de todos. Lo 
hice con todo gusto” (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 69).

“Fray José Manuel Pérez” (Congresal del 53), en El Eco del Norte. 
Esta conferencia fue leída por Carrasco el 13 de septiembre en el salón 
de la junta de gobierno de los círculos obreros (Cuadernos de recortes 
y anotaciones, s.f., ff. 102-107).

 “Oración Patriótica” fue publicada en La Perla del Plata7. Esta 
oración fue pronunciada el 9 de julio de 1916, en la “Basílica de nues-
tra Señora de Lujan por el Rvdo padre Dominico fr. Jacinto Carrasco 
antes del Tedeum Oficial” (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., 
ff. 108-114).

“Centro Católico de Obreros. La Fiesta de ayer. El Edificio Social”, 
Carrasco explica que es una crónica publicada en el diario tucuma-
no El Orden, “de junio del año 1914 (si mal no recuerdo) este Centro 
puso la piedra fundamental de su local social. El presidente me pidió 
que bendijera la piedra y dijera algunas palabras” (Cuadernos de re-
cortes y anotaciones, s.f., f. 80). 

La Batalla de Tucumán. “Ecos de la conmemoración. Discurso 
del R.P. Carrasco. Un precioso documento inédito”. Discurso pronun-
ciado por el padre Carrasco ante los alumnos de la Escuela Superior 

7		  Revista publicada por la Basílica de Luján, Buenos Aires.
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Belgrano, en la conmemoración de la Batalla de Tucumán (Cuadernos 
de recortes y anotaciones, s.f., f. 98). No indica de qué diario es el re-
corte pero sí escribe la fecha, 28 de septiembre de 1918.

“Urquiza”. Esta conferencia fue leída en la Escuela Profesional de 
Mujeres de Tucumán, y publicada en Ensayos y Rumbos (Ensayos y 
Rumbos, 1921a, p. 10 y “Ensayos y Rumbos”, 1921b, p. 42).

“La Virgen Generala y (sus guardadores)”, conferencia (Cuadernos 
de recortes y anotaciones, s.f., ff. 120-126). 

Belgrano y los frailes. Conferencia leída el domingo 20 de junio 
de 1920, en la Sociedad Sarmiento en el Torneo literario organizado 
por la Escuela Nacional de Comercio (Cuadernos de recortes y ano-
taciones, s.f., f. 132).

“El libro y su influencia social”, esta conferencia fue pronunciada 
por Carrasco con motivos de la inauguración de la biblioteca popular 
de la Sociedad Argentina de socorros mutuos (Cuadernos de recortes 
y anotaciones, s.f., f. 153).

“Santa Rosa de Lima”, conferencia pronunciada el 30 de agosto 
de 1922 en el Colegio Lacordaire de Buenos Aires, fue publicada en 
la revista Ensayos y Rumbos (Ensayos y Rumbos, 1922, pp. 262-268).

“Conferencia del R.P. Fr. Jacinto Carrasco”, esta fue pronunciada 
en ocasión de las Bodas de Oro del Colegio Santa Rosa de San Juan. 
Fue publicada en el Boletín Oficial de la Diócesis de San Juan de Cuyo 
(Boletín Oficial de la Diócesis de San Juan de Cuyo, 1926).

Escritor e historiador

Fray Jacinto Carrasco fue además un gran escritor y cultor de la 
ciencia histórica. Sus trabajos como historiador están nutridos de 
un importante aporte de documentos inéditos, lo que convierte sus 
trabajos en un gran aporte a las distintas temáticas que abordó. Esto 
puede afirmarse ya que él, como se mencionó anteriormente, estuvo 
encargado de organizar los archivos de varios conventos, el contac-
to y la accesibilidad a ellos les permitieron dar gran solvencia a sus 
investigaciones.
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No solo en los escritos puede apreciarse su dedicación a la historia, 
muchas veces se lo convocaba para predicar los sermones en las fechas 
patrias, por ejemplo en septiembre de 1913, dio el sermón en la cate-
dral de San Miguel Tucumán con motivo de la Batalla de Tucumán8.

Figura 4. Fray Jacinto Carrasco, O.P. Tucumán. 

Fuente: 248 Ciencias, Artes Actualidades. Tucumán (circa 1913).

8	 Por este sermón el gobierno de la provincia le abonó $ 300 (Libro de Actas de 
Consejo, s.f., f. 84).
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Entre su destacada producción historiográfica se encuentra: Ligera re-
seña histórica de Ntra. Señora del Milagro. Este fue uno de sus prime-
ros trabajos de investigación histórica. 

Conato de Prologo, fray Jacinto, explica que “La directora de la 
Sociedad de Santa Imelda, tradujo y dio a la imprenta un pequeñísimo 
folleto sobre la vida de la simpática santita. Me pidió que prologara 
su trabajo. Y lo hice con estas líneas”:

Destinado originalmente este librito a servir de lectura para las 

alumnas del Colegio Santa Rosa, plausible seria que salvara los 

dinteles de esa casa venerable y llegara a las manos de todas las 

jóvenes y niñas de nuestra sociedad […] (Cuadernos de recortes 

y anotaciones, s.f., f. 54).

Carrasco además elaboró un par de publicaciones sobre la madre Elmina 
Paz9, Elmina Paz de Gallo (Sor María Dominga del Smo. Sacramento). 
Corona fúnebre, publicada en Tucumán, en 1911. Carrasco narra con 
respecto a este trabajo:

Había en esa época una hermana dominica que tenía muy buena 

voz y tocaba el piano. Como a mí me gusta mucho la música, nos 

hicimos amigos. El 2 de noviembre de 1911 falleció la Madre fun-

dadora de las Dominicas [Elmina Paz Gallo], y aquella mi amiga 

9	 Elmina Paz de Gallo (1833-1911), Tucumana, se casó con Napoleón Gallo, con 
quien tuvo una hija María Jesús, quien falleció a los tres años de edad. Ya viu-
da a fines de 1886 y comienzos de 1887 se desató en Tucumán una epidemia 
del cólera que afectó a toda la población. Ante el problema que se presentaba 
con el desamparo de los huérfanos, motivó a fray Ángel María Boisdron, a 
que solicitara ayuda a Elmina Paz de Gallo, quien no dudó en disponer de sus 
bienes y convirtió su vivienda —para acoger a los necesitados y asumir per-
sonalmente el cuidado de los huérfanos— en asilo el 28 de diciembre de 1886. 
Más tarde Elmina y un grupo de mujeres que le colaboraban, dieron origen 
a la fundación de la congregación de “Hermanas Dominicas del Santísimo 
Nombre de Jesús”, esta fue afiliada a la Orden Dominicana el 4 de julio de 
1888 y aprobada por la Santa Sede el 7 de septiembre de 1910. Elmina murió 
en Tucumán el 2 de noviembre de 1911.
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me pidió que escribiera algo. Lo hice. La superiora, por su parte, 

me encomendó que recogiera todo lo que se había publicado y es-

crito acerca de la ilustre finada. Y lo hice en un folleto que costeó 

la Congregación (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 62).

Años más tarde escribirá Centenario de la Madre Elmina (1833, 10 
septiembre, 1933), publicado en Tucumán en 1933. 

Dr. Pedro N. Catalan, fray Jacinto narra los motivo de este escri-
to: “La señora Apolinaria Olmos de Catalán (hoy —sor— M. Cecilia 
Olmos) publicó una especie de Corona Fúnebre al cumplir los 25 años 
de su casamiento con el Dr. Pedro Catalán, ya fallecido. Me pidió el 
prólogo, o un artículo: no recuerdo bien. Escribí esto” (Cuadernos de 
recortes y anotaciones, s.f., f. 58). No indica en dónde fue publicado 
pero está fechada el 20 de enero de 1911.

Primicias, documento inédito del archivo dominico, en este artícu-
lo presenta dos cartas escritas por el Prior de Santo Domingo Ramón 
del Sueldo, una fechada el 24 de marzo de 1812 y la otra en las víspe-
ras de la Batalla de Tucumán, el 23 de septiembre de 1812 (Cuadernos 
de recortes y anotaciones, s.f., f. 77).

El Rosario. Impreso y publicado en una hojita de propaganda para 
el mes de octubre de 1913.

“Los PP. Dominicos de Tucumán y la Independencia argentina. 
Síntesis”, en Álbum General de la Provincia de Tucumán en el primer 
centenario de la Independencia Argentina, 1816 —9 de Julio— 1916, 
Buenos Aires, 1916 (19 p. ilustradas, sin numerar). 

En esta obra de gran importancia para la provincia de Tucumán 
—que se publicó con motivos del centenario de la declaración de la 
Independencia Argentina—, tuvo una activa participación el padre 
Carrasco tal como lo manifiesta el artículo “Álbum General para el 
Centenario. Sus progresos”:

En una carta remitida desde Buenos Aires al señor D. Villarrubia 

Norry por el ilustrado padre fray Jacinto Carrasco, de la 

comunidad dominica, bien conocido en esta ciudad, donde su 

brillante actuación ha dejado una estela imborrable de afecto y 
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simpatía, se consignan las impresiones de este religioso sobre la 

obra mencionada.

He visitado, dice, los talleres donde se edita el álbum, que son 

los más importantes de esta capital, recientemente enriquecidos con 

la adquisición de las máquinas y elementos más perfectos que se co-

nocen en las grandes casas europeas, dedicada a las artes gráficas, 

y he podido admirar los bellísimos trabajos realizados hasta ahora 

para el álbum. En la casa editora tienen todos mucho entusiasmo 

por la obra que les ha sido encomendada, y la impresión es de que 

será la más notable e interesante, dentro de su género, de las que se 

han publicado hasta la fecha en toda Sud America […] (Cuadernos 

de recortes y anotaciones, s.f., ff. 90-92)10.

Entre los escritos de Carrasco se encuentran además varios versos, 
entre ellos: Coquena. Tradición Salteña, dedicado a la poetisa Amalia 
Prebisch11. Anota el autor:

Por aquello de que: “de músicos, de poetas y de locos todos tenemos 

un poco”, escribí estos malos versos y tuve el tupé de publicarlos 

en Ensayos y Rumbos, revista mensual del Colegio Lacordaire. Si 

los hombres de más talento tienen siempre un cuarto de hora de 

jumento, fue diremos de los que no tienen el primero (Cuadernos 

de recortes y anotaciones, s.f., f. 93).

10	  Diario El Orden, Tucumán octubre 4 de 1915, y otros artículos más sobre 
este tema en (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 153). 

11	  Amalia Prebisch de Piossek (1889-1979) nació en la provincia de Jujuy, pero 
siempre vivió en la de Tucumán. Educadora, maestra, escritora y poeta. Fue 
docente de las escuelas Normal y Sarmiento, en San Miguel de Tucumán. 
Además dictó Enseñanza de la Literatura en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la universidad Nacional de Tucumán. Entre sus obras más destacadas en-
contramos La randera tucumana.
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Carrasco escribe en varias ocasiones sobre quien fuera su maestro 
y formador: fray Ángel María Boisdron12: “El M. R.P. Fr. Ángel 
Boisdron”, elogio fúnebre (16 de octubre de 1924) artículo publicado 
en la revista Ensayos y Rumbos (Cuadernos de recortes y anotaciones, 
s.f., f. 207). Luego recopiló todo el material, con el que formó la 
“Corona Fúnebre” en un volumen de casi 200 páginas: In Memoriam. 
Fr. Ángel M. Boisdron, 1845-1924, publicado en Buenos Aires en 
1925. Además realizó la recopilación de Discursos y Escritos del 
mismo padre Boisdron, publicado en Tucumán en 1921, volumen 
de más de 400 páginas.

Recopiló en un libro parte del epistolario de fray Justo Santa María 
de Oro, El congresal de Tucumán: Fr. Justo Santa María de Oro (sus 
cartas inéditas). En el prólogo de este libro Carrasco manifiesta:

Es cierto que ellas fueron escritas con la idea de que jamás verían la 

luz pública, pues eran dirigidas a un amigo de la mayor confianza; y 

en este sentido al publicarlas se viola un secreto. Pero precisamente, 

por eso mismo también, revisten un altísimo valor histórico. Es 

en la intimidad de las confesiones reservadas donde hay que ir a 

buscar el secreto de las grandes vidas. Son como puertas que se 

abren de par en par, y permiten al explorador atónito ver todo 

aquello que el mundo ignora.

El fondo de estas cartas es el de una gran sinceridad. Escritas 

a un amigo íntimo, bajo la seguridad de una reserva absoluta, 

12	  Fray Ángel María Boisdron (1845-1924) nació en Montmoreau, Francia. 
Ingresó en 1862 a la Orden Dominicana en Lyon y fue ordenado sacerdote 
en 1869. Por distintos motivos decide viajar a América. Arribó a la Argentina 
en 1876 y al poco tiempo es asignado, junto a otros frailes, al convento de 
Tucumán —ciudad de adoptó y pasará la mayor parte del tiempo— para 
restaurar la vida de observancia. Fue Prior, Provincial, Maestro en Sagrada 
Teología, Rector de la Casa General de Estudios en Córdoba. Fundó varias 
asociaciones laicales, logró que se concluyera el templo dominico en Tucumán, 
hoy basílica de Nuestra Señora del Rosario. En 1886, como ya mencionáramos, 
Boisdron junto a Elmina Paz de Gallo organizó la primera casa para huérfanos 
de Tucumán, y más tarde fundaron la Congregación de Hermanas Dominicas. 
Fue autor de innumerables escritos, y un gran orador.
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ellas pintan mejor que nadie el carácter y el espíritu inteligente, 

sagas, ilustrado, franco, liberal, y ante todo y sobre todo patrio-

ta, del Padre Oro. Porque eso fue él: un gran fraile patriota […] 

(Carrasco, 1921, pp. 6-7)

Escribió además “Un humilde centenario. Padre José Joaquín Pacheco, fun-
dador del convento de Santo Domingo de Tucumán. 1823-Abril–1923”, 
artículo publicado en Ensayos y Rumbos (1923, pp. 103-108).

Entre sus obras más destacadas están: Ensayo histórico sobre la 
Orden dominica argentina. Contribución a la histórica general del 
país. Actas Capitulares (1724-1824), tomo I, publicada en Buenos Aires 
en 1924. Y Ensayos histórico sobre la Orden Dominica Argentina. 
Contribución a la historia general del país. Actas capitulares (1822-
1890), tomo II. Este último fue terminado en 1943, y aún hoy permanece 
inédito. Con respecto al tomo I de esta obra, en una nota periodística 
se resalta su importancia:

Fray Carrasco se refiere a las actas capitulares y a las ordenan-

zas, a los estudios que se cursaban en los conventos domini-

cos, a los predicadores y misioneros y a los embellecimientos de 

Buenos Aires, Córdoba, Paraguay, Santafé, Santiago del Estero 

y La Rioja, deteniéndose en las primeras figuras de la Orden, 

como la de Neyra.

Al subtitular su obra “Contribución a la historia general del 

país, fray Jacinto Carrasco adelanta un juicio exacto de ella, pues 

con la publicación de los documentos dominicos aportará una 

valiosa fuente de estudios para la historia general del país, dada 

la vinculación que desde la conquista existió entre esta orden re-

ligiosa y la obra de la colonización en América (La Prensa, de 

agosto de 1924).

Los quince primeros (biografías), libro publicado en Tucumán en 
1940, es una colección de biografías de los santos de la Orden de 
Predicadores canonizados hasta 1940. Carrasco realiza un trabajo 
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de adaptación y traducción del L’Année Dominicaine13 y otras obras. 
Completa estas biografías con la vida de Santa Margarita de Hungría14, 
monja dominica. 1242-1270. Rasgos biográficos, publicada en Buenos 
Aires en 1945. 

A manera de dar cuenta de la gran producción bibliográfica de 
Carrasco se enumerará una serie de artículos que escribió, indicando 
donde fueron publicados:

•	 “Una vida ignorada. Manuelita Belgrano”, en Ensayos y 
Rumbos, 1924, nº 2-3-4, ps. 44-46.

•	 “Convento de Santo Domingo de La Rioja”, en Ensayos y 
Rumbos, 1924, nº 6 ps. 116-118.

•	 “Fr. Guillermo Butler”, en Ensayos y Rumbo, 1925, ps. 265-272.

•	 “De las viejas devociones. El Rosario”, en El Santuario. (Órgano 
del Santuario de la Virgen del Milagro. Córdoba, 1.10.1925, 
Nº 33, Año IV. 

•	 “Santo Domingo”, en La Gaceta, Tucumán, 4.8.1930.

•	 “La Comisaría General de Regulares en las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. 1813- 1816”, en Archivum, T. I (1943), cuad. 
2, ps. 481- 496. 

•	 “D. Juan Manuel de Rosas y el obispado del Deán Don Diego 
Estanislao Zavaleta”, en Archivum, t. I (1943), cuad. 1, ps. 
127-135. 

•	 “Penuria de sacerdotes en Buenos Aires y estado lamentable 
del Santuario de Luján en los años 1835 y 1836. Dos cartas 
inéditas de Monseñor Mariano Medrano, Obispo de Buenos 
Aires”, en Archivum, T. II (1944), cuad. 2, ps. 347-351.

13	 Boletín mensual de la Tercera Orden de Santo Domingo de la Provincia de 
Francia. Publicado entre 1859-1940.

14	 Santa húngara, canonizada por Pío XII en 1943.
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•	 “Un plan de estudios colonial del M. R. P. Maestro Fr. Isidoro 
C. Guerra. Año de 1795”, en Archivum, T. II (1944), cuad. 1, 
ps. 197-215. 

•	 “El Deán Salcedo y el primer Colegio de Tucumán (1613-
1617)”, en Congreso de Historia Argentina del Norte y 
Centro. (Córdoba, 12-16 octubre 1941), T. II, Córdoba, 1944, 
ps. 339-363. 

•	 “Cómo reflejó en Cuyo el “Pronunciamiento” de Urquiza”, en 
Tierra de Urquiza, (Paraná), nº 2 (1950), ps. 75-76 y 80. 

•	 “Los primeros apóstoles de Santiago del Estero Padres 
Dominicos Gaspar de Carabajal y Alonso Trueno. 1553-1953”, 
en Boletín del Museo de la Provincia de Historia, Arte religio-
so, Etnografía y Folklore, nº 1, Santiago del Estero, 1953.

•	 “Santo Domingo en su tricentésimo quincuagésimo aniver-
sario”, en Los Principios (Córdoba), 26-VII-1954 [sobre el 
Convento de Santo Domingo de Córdoba]. 

•	 La fundación de los conventos dominicos en la Argentina. 
Prólogo y notas de fr. Rubén González, O.P. Tucumán, UNSTA, 
1982.

Periodista

Fray Jacinto siempre fue muy hábil con la pluma y tuvo una destaca-
da participación en diferentes publicaciones periódicas, como se dijo 
anteriormente. Publicó un gran número de artículos que se encuentran 
diseminados por periódicos de distintas provincias de la Argentina.

Siendo estudiante funda en Córdoba, en 1905, la revista dominica 
Ciencia y Virtud, según él mismo habla sobre esta publicación:
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Esta revista mensual Ciencia y Virtud la fundé yo en Córdoba cuan-

do estudiante. Me acompañaron varios muchachos que ahora son 

padres ya, y con alguna figuración en los conventos.

El primer número, tuvo un tiraje muy reducido, pues fue escri-

to a máquina, y apenas alcanzó para enviar uno a cada convento 

de los 9 que hay en el país. Yo no conservo ninguno… La revista 

siguió saliendo un año todavía…

Por otra parte, he considerado yo siempre tan de poco mérito 

mi haber literario que nunca he creído sinceramente que el valiera 

la pena de ser coleccionado. Lo poco que aquí he reunido es solo 

para que lo lea mi madre, única persona a quien creo que agrada-

ría estos ensayos (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., f. 1v).

Los primeros artículos que escribe lo hace en esta revista, algunos son: “De 
nuestra Facultad Teológica”, “Santa Catalina Virgen y Mártir”, “El General 
Mitre. En sus últimos días”, “Santa Rosa de Lima. Virgen Dominicana”, 
“Miércoles de Ceniza”, “La Ascensión del Señor”, “Los Milagros del 
Santuario” (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., ff. 2-17).

“De eterna Actualidad”, en este artículo Carrasco destaca el papel 
de la prensa católica y manifiesta: “[…] como se lamentaba no ha mucho 
Monseñor Espinosa, ‘los fieles no acaban de persuadirse de que el buen 
periodismo es el resorte de todas las grandes causas’ […] Y la religión 
necesita de la prensa para defender sus intereses. Luego deber nuestro 
es ayudar” (Cuadernos de recortes y anotaciones, s.f., ff. 18-19). Otros 
artículos se describen a continuación.

“Nuestro canto de la Salve”, en Ciencia y Virtud. Córdoba, 
30.10.1905. Nº8.

“Una Blasfemia”, en Ciencia y Virtud. 1907, Carrasco habla so-
bre una nota salida en la revista Caras y Caretas. En una anotación 
al margen explica porqué firma el artículo con otro nombre: “firmo 
Adolfo Castellanos, porque mi nombre de bautismo es Adolfo y el 
apellido de mi madre es Castellanos” (Cuadernos de recortes y ano-
taciones, s.f., f. 89).

“El Ángel de la Guarda” (Fiesta el día 2 de octubre) Carrasco escri-
be: “Este artículo lo publique en una hoja mensual de carácter piadoso 
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que editaba en Córdoba La Guardia de Honor de María. (1904). Su 
director era y es todavía el padre Rufino Pucheta, mi antiguo profesor 
de Derecho y actual Provincial de la Argentina” (Cuadernos de recor-
tes y anotaciones, s.f., f. 82).

“Palique”, en La Buena Noticia marzo 1908. Según manifiesta 
Carrasco “Este artículo lo escribí en las Sierras de Córdoba, donde 
paso las vacaciones de 1907-1908. Se conoce que no hacía mucho ha-
bía leído “Los caracteres de La Bruyere” (Cuadernos de recortes y 
anotaciones, s.f., f. 24).

“El P. Orellana O.M.+ el 21 de junio 1908 en Tucumán”. Sobre 
este artículo Carrasco anota: 

Este padre Orellana es el que ha hecho conocer casi todo lo que 

se sabe acerca de Nuestra Señora del Valle. Yo no lo conocí per-

sonalmente; pero el director de La Buena Noticia me pidió que 

le escribiera estas cuantas líneas, porque dicho padre me era muy 

simpático por su sencillez y devoción hacia la Virgen (Cuadernos 

de recortes y anotaciones, s.f., f. 26). 

A continuación se enumerará una serie de artículos, de fray Jacinto, 
que se encuentran en su cuaderno de recortes y anotaciones:

“Coronación de la Virgen de las Mercedes. Buscando la Verdad”, 

carta escrita por Carrasco al Diario del Norte. Tucumán, 7.3.1912. 

“Los juegos florales-Reminiscencias”. “La Canción de las 

Espigas”, en El Orden, Tucumán, 31.10.1919.

“700 años, Santo Domingo de Guzmán. VII Centenario de su 

muerte”, en La Gaceta, Tucumán, agosto de 1921. 

“La Historia Patria. Su enseñanza en la Escuela Primaria” en 

Arte y Patria, mayo de 1921.

“En Santo Domingo. Homenaje de la Orden Dominica al 

General de la Nación, Sr. Ramón E. Pérez y a su extinta espo-

sa Dalmira Torres de Pérez”, en El Velazco. Año III. La Rioja, 

2.6.1923. 
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“Santo Domingo de Guzmán”, en La Gaceta, Tucumán, 

3.8.1924. “El gobierno de Tucumán por diez mil pesos” (Crónicas 

del año 1822), en La Gaceta, Tucumán, setiembre de 1925.

“Impresiones de un forastero en Mendoza”, en La Gaceta, 

Tucumán, 6.7.1927. 

“Sor Catalina Zavalia. + El 25 de noviembre”, en La hoji-

ta Tucumana (Órgano quincenal de las Asociaciones de Santo 

Domingo), Tucumán, 11.12.1927. Año IV. Nº 71. Además ente ar-

tículo fue publicado en el diario El Orden).

“Santo Domingo y el Pontífice”, en la Hoja Santiagueña. Año 

VI. Santiago del Estero, agosto de 1929. Nº 63. 

“Cosas de Chicos”, en Destellos. Boletín de la Junta Parroquial 

de la Acción Católica. Monteros (Tucumán), 5.2.1933. Año I, Nº 9. 

“25 de Mayo de 1810. Tucumán 1937”, en Panorama.

“La Devoción de la Virgen en los días de la Conquista y del 

Coloniaje”, en Los Principios. Córdoba, 26.8.1937.

“El Certificado Prenupcial a la luz de la Doctrina Católica”, 

en Revista Tucumán. Año II. Nº 18, Tucumán, septiembre de 1937. 

“¿Por qué no se trata en Nuestra Legislatura los Proyectos de 

Enseñanza Religiosa en las Escuelas y represión al Comunismo?”, 

en Revista Tucumán. Año II. Nº 19, Tucumán, octubre de 1937. 

“La joven bien de ahora… y la de antes”, en Revista Tucumán. 

Año II. Nº 20. Tucumán, noviembre de 1937.

“Efemérides Infausta”, en Revista Tucumán. Tucumán, ene-

ro 1938. 

Hay muchos artículos de fray Jacinto que quedaron por recoger en 
distintas publicaciones, revistas y diarios como: Ensayos y Rumbos, 
La Buena Noticias, La Gaceta, El Orden entre otros, todos ellos es-
perarán un próximo trabajo.
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Cierre

Como se pudo demostrar, fray Jacinto Carrasco fue un destacado 
personaje de la Orden de Predicadores de la Provincia Argentina. 
Multifacético, se destacó tanto en la oratoria como en la escritura, 
además como periodista e historiador. 

Pudo verse en el transcurso de este capítulo que son innumerables 
los escritos que dejó. Poder contar con su “cuaderno de recortes y ano-
taciones”, que como él manifestó lo realizó para que su madre tenga 
un “recuerdo de sus ensayos”, dio la posibilidad de poder reconstruir 
parte de su vida. Una de las cosas más valiosas fueron sus anotacio-
nes al margen, que permitió conocer sus sentimientos y parecer ante 
algunos escritos, por ejemplo corroborar que ingresó al seminario de 
Salta y no al de Catamarca —antes de ingresar a la Orden— como se 
venía afirmando hasta el presente.

Este trabajo deja varios caminos abiertos para poder seguir tra-
bajando sobre su itinerario de vida.
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